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Capítulo 1


	Todos miraron en la dirección de donde provenían los pasos.


	Al instante siguiente, la mirada de Kieran se grabó en sus mentes.


	Starbeck, obviamente, dio un suspiro de alivio. No sabía qué había hecho Kieran allí abajo, pero mientras pudiera volver sano y salvo, sería suficiente.


	Li Jiajia y Amy encontraron su apoyo, su columna vertebral, para esa difícil situación, y el pánico en sus corazones se desvaneció.


	Lo mismo ocurrió con Victor y You. Tenían aún más confianza en Kieran que Li Jiajia y Amy.


	Por otro lado, Anna y Huai Cuike parecían aún más inquietos e incómodos.


	—Lo siento mucho, señor Royan —se disculpó Anna de nuevo.


	Huai Cuike miró a Kieran con culpa, señalando sutilmente a las pocas figuras encapuchadas que había detrás de él y expresando que tenía las manos atadas.


	Las pocas figuras encapuchadas que tenían intenciones maliciosas miraron a Kieran con extrema cautela.


	A pesar de las capuchas que cubrían sus cabezas, Li Jiajia y Amy podían percibir lo severas que eran sus expresiones.


	De hecho, no solo las figuras encapuchadas, sino que incluso las chicas reaccionaron de forma extraña.


	Esa llama que ardía desde el vacío no solo era fuerte, sino que envolvió instantáneamente a un hombre aparentemente feroz, convirtiéndolo en una antorcha humana, pero no quemó ninguna otra cosa.


	Ni siquiera el suelo de madera del restaurante tenía marcas de quemaduras a pesar de que la llama ardía sobre él.


	Aunque la escena no tenía ninguna relación directa con Kieran, él ni siquiera estaba allí cuando el hombre se incendió, incluso un idiota habría sido capaz de decir quién era el responsable del incendio.


	Las figuras encapuchadas comenzaron a arrepentirse de sus acciones y de lo imprudentes que habían sido.


	No le tenían miedo a Anna, un miembro disciplinado y poderoso de alto rango de los Herders, porque él respetaba las reglas.


	Sin embargo, Kieran era diferente. En cuanto subió del sótano, se dirigió directamente a Starbeck y le preguntó si estaba herido. Ni siquiera pestañeó ante las figuras encapuchadas.


	Si la extraña llama no hubiera ardido en el vacío, Kieran solo sería un hermano mayor cariñoso.


	Sin embargo, con la extraña llama en la mezcla...


	Más pensamientos sobre Kieran como la reencarnación del Dios de la Matanza aparecieron en sus mentes.


	Intercambiaron miradas asustadas entre ellos antes de que uno de ellos hablara.


	«Ejem, señor Royan, lo que acaba de ocurrir ha sido una decisión personal de Fei. No lo conocemos bien. También le compensaremos por su pérdida».


	Este hombre encapuchado salió, se llevó la mano al pecho y saludó con un saludo antiguo, junto con una sincera explicación.


	«3000».


	Kieran revisó cuidadosamente a Starbeck y, después de asegurarse de que su hermano pequeño solo estaba conmocionado y no herido, se volvió hacia las figuras encapuchadas con un precio.


	Era un precio justo, nadie lo discutiría.


	Mientras preparaban el dinero para la compensación, Kieran añadió de repente: «Otros 30 000, por asustar a mi hermano».


	Cuando exigió a las figuras encapuchadas que pagaran más por asustar a Starbeck, su voz no mostraba ninguna emoción, especialmente esos ojos fijos que les helaban el corazón.


	Sin pensarlo dos veces, asintieron repetidamente.


	Creían firmemente que si discutían o negaban el precio, Kieran los mataría sin pensarlo dos veces.


	Después de que aceptaran pagar más, la llama ardiente se apagó sola.


	De la misma forma en que había aparecido, desapareció abruptamente.


	Cuando la llama se apagó, no quedó nada de Fei, ni siquiera cenizas.


	Las figuras encapuchadas se estremecieron incontrolablemente al ver la escena, con los rostros bajo las capuchas contraídos. Los monstruos entre las figuras retrocedieron inconscientemente y se alejaron de Kieran.


	«¿Es esto una amenaza?», pensó Anna.


	Aunque se oponía firmemente a cualquier tipo de método violento, se sintió inusualmente feliz al ver cómo reaccionaban las figuras encapuchadas, al igual que Huai Cuike.


	Como el pastor más antiguo de la ciudad de Ai, era respetado, pero tenía que obedecer las leyes de la organización la mayor parte del tiempo porque los pastores eran quienes le habían otorgado su honor.


	En cuanto al resto, todos dieron un suspiro de alivio, incluidos Víctor y You.


	Cuando aparecieron las figuras encapuchadas, se mostraron feroces e inquietaron a Victor y You, pero cuando esa llama ardió de la nada, los horrorizó a ambos.


	Victor sintió que se convertiría en cenizas si la llama lo alcanzaba.


	¿Y You?


	La extraña presencia de la llama la hacía sentir como si se estuviera desmoronando.


	«¡Como era de esperar!


	¡El Señor Pájaro de la Muerte!


	No... ¡ya no es señor! ¡Su Majestad!


	Su Majestad Pájaro de la Muerte, ¡es más fuerte de lo que esperaba!


	Y las llamas... el título que gira en torno a un pájaro...


	¿Está relacionado con el fénix?


	Pensó por su cuenta y sus ojos se movieron silenciosamente hacia Kieran.


	Kieran sintió muchas miradas sobre él, pero no le importó porque Starbeck le tiró de la manga.


	Kieran se dio la vuelta y vio la preocupación en los ojos de su hermano pequeño.


	Starbeck estaba preocupado por el estado de Kieran, ya que acababa de salir de un gran problema y podía sufrir secuelas o traumas.


	Kieran esbozó una sonrisa, tocando sutilmente la mano de Starbeck, y cuando vio que Starbeck volvía a la normalidad, se volvió hacia Anna.


	—Teníamos un trato —dijo Kieran.


	—Sí, y lo rompí. Acepto cualquier castigo que me impongas y te compensaré por tu pérdida —Anna bajó la cabeza con culpa, junto con Huai Cuike, que expresó sus disculpas.


	Kieran asintió ligeramente y luego miró a las pocas figuras encapuchadas.


	Sabía que esas figuras encapuchadas eran las que habían obligado a Anna y Huai Cuike a acudir al restaurante.


	Vieron de nuevo la fría mirada de Kieran y se vieron obligados a inclinarse.


	«¡Mi señor, no fue nuestra intención!».


	«¡También le compensaremos!».


	«¡Y también obedeceremos lo que usted tenga en mente!».


	Aunque el lado místico no seguía las reglas de la selva, los más fuertes aún podían decidir cómo fluían las cosas y, casualmente, Kieran tenía la fuerza para tomar las decisiones, junto con la idea de hacerlo.


	«Vuelvan aquí mañana después de las 3 de la tarde», dijo.


	Las figuras encapuchadas abandonaron el restaurante a toda prisa, como si se hubieran librado de la ejecución.


	Anna y Huai Cuike se inclinaron antes de marcharse.


	«Limpia el lugar».


	Kieran llevó a Starbeck al dormitorio principal, en la planta superior.


	Amy exhaló un largo suspiro al ver a Kieran y Starbeck subir.


	La asistente temporal murmuró para sí misma: «¿Por qué siento que no puedo respirar cada vez que estoy al lado de mi compañero?».


	«Es porque da miedo», le dijo suavemente el alma de Carrie Mayden, y Tom y Jerry, las almas de los dos perros guardianes, asintieron con la cabeza antes de esconderse detrás de Amy.


	Los dos perros mostraban un profundo sentimiento de miedo, como si se hubieran encontrado con algo aterrador.


	Los animales eran más sensibles que los humanos, incluso en forma de alma, pero también había excepciones.


	«¡Lo veo!


	¡Lo veo!


	¡Miedo! ¡Plaga! ¡Calamidad! ¡Destrucción!


	Él es...


	«¡Cállate! ¡Es mi jefe y es poderoso! ¡El maestro también es bueno conmigo! ¡Ya está! Si te atreves a decir otra palabra, se lo contaré al jefe!», amenazó Li Jiajia a la voz en su cabeza.


	Fue muy eficaz.


	La voz en su cabeza se detuvo de inmediato, solo se oía un llanto débil.


	Li Jiajia era inmune al llanto, más preocupada por los irritantes gritos.


	Victor y You, por su parte, comenzaron a limpiar el desordenado restaurante, teniendo en cuenta las órdenes de Kieran.


	«Ahora está completamente roto. Será difícil arreglarlo».


	Victor comprobó los daños antes de decirlo.


	«Entonces habrá que volver a comprarlo. Me pregunto si el color coincidirá con los demás», exclamó You.


	«Esperemos la orden de Su Majestad, primero limpiaremos y desinfectaremos el lugar», dijo Víctor.


	You le habló a Víctor del título de Su Majestad, por lo que Víctor se dirigió a Kieran con un tono muy solemne y a él le pareció bien.


	Desde su punto de vista, parecía razonable.


	No se trataba solo del contrato, sino también del poder. Kieran ya había cumplido su promesa, por lo que Víctor estaba encantado de complacerlo.


	Victor y tú empezasteis a limpiar, y los demás recuperaron rápidamente el sentido común y se unieron a la tarea.


	El sabueso de élite sacudió el cuerpo y se levantó lentamente.


	Echó un vistazo al grupo ocupado, moviendo la cola, y subió las escaleras para tumbarse frente al dormitorio principal.


	No sabía muchas cosas, o más bien, sabía a quién servía y también sabía que debía permanecer junto a su amo en todo momento, escuchando lo que este tenía que decir.


	Debía ser responsable de su deber, independientemente de lo fuerte que fuera su amo.


	Casualmente, su amo era muy fuerte.


	Elite Hound comenzó a recordar lo que había oído y visto antes, recordando que había vislumbrado el origen del poder, pero finalmente negó con la cabeza.


	¡Un poder sin precedentes!


	Mientras el pensamiento permanecía en la cabeza del sabueso de élite, ordenó a los demás que se mantuvieran en sus posiciones antes de bostezar y cerrar los ojos. Su respiración se volvió lenta y profunda porque se había quedado dormido.


	...


	En el dormitorio principal, Starbeck miró a Kieran con sorpresa.


	«¿Te has recuperado?».


	Starbeck intentó evitar la palabra «sello».


	Aunque no era fuerte, había pasado por lo suficiente como para saber a qué debía prestar atención.


	—Mm —Kieran asintió y sonrió.


	Starbeck exhaló un suspiro de alivio.


	«¡Genial! ¡Esto es genial!


	¡2567 se ha recuperado e incluso se ha liberado del sello!


	¡Es maravilloso!


	Pero...


	¿Significa eso que pronto volveremos a la gran ciudad?».


	La melancolía flotaba en su mar de alegría.


	Como compañero de equipo, Starbeck entendía bastante bien a Kieran y sabía que no era una persona que perdiera el tiempo. Aprovechar el momento para completar lo que había que hacer y utilizar el tiempo ganado para mejorar, así era Kieran. Aparte de la alegría ocasional que Starbeck veía en el verdadero Kieran, no podía imaginar cómo sería Kieran libre.


	Kieran era probablemente un reloj, nunca dejaba de funcionar.


	Starbeck comentó sobre Kieran en su corazón antes de ajustar su luna.


	«¿Qué hacemos ahora?», preguntó.


	Como socio más cualificado de Kieran, Starbeck sabía que no debía retrasar el plan de Kieran.


	«Espera», respondió Kieran.


	«¿Esperar? ¿Es por ese tipo?». El inteligente Starbeck comprendió inmediatamente a qué se refería Kieran.


	«Mm. Duerme un poco».


	Kieran asintió y dio por terminada la conversación.


	Starbeck obedeció y fue al baño a asearse y, cuando volvió, Kieran ya estaba en el sofá.


	Starbeck se acostó, apagó la luz y observó cómo Kieran se fundía lentamente con la sombra bajo la tenue luz de la luna.


	Sin darse cuenta, Starbeck se quedó dormido.


	Starbeck no tuvo ningún sueño esa noche.


	Cuando el sol se elevó hasta el centro del cielo, Starbeck se despertó y, al igual que antes de irse a dormir, Kieran seguía en el sofá.


	«Buenos días~».


	Starbeck saludó a Kieran tímidamente con la cabeza asomada por encima de la manta.


	«Buenos días», Kieran se levantó del sofá y saludó a su hermano pequeño mientras se dirigía a la ventana.


	«¿Por qué no comemos ensalada para desayunar? Me siento un poco pesado por haber comido demasiado cordero», preguntó Starbeck mientras se dirigía al baño.


	«Cualquier cosa que prepares estará bien. Mientras tanto, voy a ocuparme de algo antes del desayuno».


	Kieran abrió la puerta y acarició la cabeza del sabueso de élite antes de bajar.


	El sabueso de élite sabía lo que significaba esa caricia en la cabeza, así que se puso de pie inmediatamente y se puso en guardia.


	Sus orejas se erizaron y sus ojos se llenaron de alarma.


	Kieran bajó las escaleras.


	Amy se había ido temprano al trabajo.


	Li Jiajia seguía durmiendo después de haber estado toda la noche perfeccionando sus habilidades culinarias.


	Solo Víctor y You estaban sentados en silencio en las sillas.


	«Buenos días, señor».


	Los dos se inclinaron y saludaron a Kieran cuando lo vieron.


	«Abrid la puerta», dijo Kieran.


	Victor y You se acercaron rápidamente a la puerta.


	En cuanto se abrió la puerta, un grupo de personas irrumpió en la sala.


	Anna y Huai Cuike seguían siendo los líderes y detrás de ellos había un gran grupo de humanos, inhumanos y monstruos. Eran varias veces más que los de ayer.


	Incluso Song Shi y su mayordomo Mian Yi estaban entre el grupo, pero eran de los inteligentes que se habían enterado de la noticia. No dijeron nada y dejaron que Anna y Huai Cuike se ocuparan de Kieran.


	«Buenas tardes, señor Royan. He venido tal y como prometí. Esto es de mi parte y esto es del grupo de ayer».


	Anna saludó a Kieran como una niña obediente antes de entregarle dos cajas.


	Una de las cajas contenía una pluma del tamaño de una palma.


	No era el de color blanco puro, sino el amarillo.


	[Nombre: Pluma flotante ligera]


	[Tipo: Objeto maravilloso]


	[Rareza: Raro]


	[Ataque: Ninguno]


	[Defensa: Fuerte]


	[Atributo: 1. Cuerpo ligero; 2. Salto]


	[Efecto: Ninguno]


	[Requisito previo: Ninguno]


	[Se puede sacar de la mazmorra: No]


	[Observación: ¿Quieres correr más rápido? ¿Saltar más alto? Póntelo].


	...


	[Cuerpo ligero: al caminar o correr, reduce el peso corporal en un 50 % (límite de 150 kg). El efecto dura continuamente mientras se lleva equipado, pero no puede reducir el peso de los objetos que se llevan en la mano].


	[Salto: al saltar, reduce el peso corporal en un 30 % o cámbialo por una oportunidad de salto trascendente (no se puede saltar más de 20 metros) 3 veces al día].


	...


	La otra caja contenía un cheque por valor de 100 000.


	La caja con la [Pluma flotante ligera] era de Anna y la otra con el cheque era, sin duda, de las figuras encapuchadas, y la cantidad de dinero incluía los daños causados al mostrador y la compensación por las cicatrices de Starbeck.


	Después de asegurarse de todo, Kieran asintió con la cabeza.


	«Podemos empezar ahora».


	Tras pronunciar estas palabras, un hombre salió de entre la multitud.


	El hombre no era alto, tenía el pelo negro y corto, y solo le funcionaba un ojo, mientras que el otro lo cubría un parche. Llevaba una túnica negra poco común y tenía las manos dentro de las mangas.


	«Saludos, lord Royan. Soy el profeta reconocido por los Pastores y todas las familias de renombre. Estoy aquí para juzgar a Sir Victor».


	El hombre se presentó.


	Victor miró a Kieran y, con un gesto de asentimiento de este, salió con entusiasmo.


	Estaba ansioso por demostrar su valía y limpiar su nombre.


	«Necesitaré un poco de pelo, una uña o una gota de sangre suya», dijo el hombre.


	Victor no dudó en absoluto, se arrancó unos cuantos mechones de pelo y, por si acaso, se cortó algunas uñas e incluso se pinchó el dedo para sacar una gota de sangre.


	La franqueza de Víctor sorprendió a la multitud.


	Fruncieron el ceño y sospecharon de lo que veían.


	¿No era Víctor?


	El profeta sonrió.


	«No se preocupen, solo se utilizan en esta sesión concreta de adivinación. Les aseguro que no acabarán en ningún otro sitio».


	A continuación, el profeta se lo metió todo en la boca y lo saboreó con cuidado.


	Inmediatamente, la expresión del profeta cambió drásticamente.


	 




	 


	Capítulo 2


	 


	El profeta, que tenía un aspecto extremadamente desagradable, retrocedió de repente, y casi se cae si no hubiera sido por una ayuda extra.


	La multitud parecía estar preparada para esa reacción.


	Dos hombres se apresuraron a acudir a la izquierda y a la derecha del profeta y lo ayudaron a sentarse en una silla, permitiéndole descansar adecuadamente.


	Todos miraron al profeta con expresión grave, especialmente Li Jiajia.


	Ella era una candidata potencial para convertirse en profeta antes de esto y la chica no sentía más que gratitud en su corazón.


	«¿Comer pelo, uñas y sangre? ¡Prefiero morir! ¡Gracias a Dios que me hice chef!».


	Li Jiajia exclamó mientras se le entumecía el cuero cabelludo.


	Kieran miraba al profeta con gran interés. No era la primera vez que se encontraba con este tipo de personas. Nikorei, el Dios de la Tierra, y Vanessa, la Dama de las Espinas, eran seres similares.


	Aunque las dos damas eran de mucho más alto rango que su viejo amigo, Kieran nunca había visto a Nikorei ni a la Dama Espina pedir pelo, uñas y sangre cuando realizaban una adivinación.


	Ambas damas veían las cosas desde una posición mucho más elevada.


	Kieran tenía un conocimiento limitado sobre Nikorei.


	Sin embargo, la Dama de las Espinas había llevado a Kieran al Río del Destino anteriormente, por lo que sabía más sobre ella que sobre el Dios de la Tierra.


	«¿Una mirada desde arriba y los demás es... un vistazo por encima del muro?», comentó Kieran.


	Las diferencias entre el profeta y las dos damas eran muy evidentes.


	Las damas se sentían cómodas al realizar la adivinación, capaces de ver a través de todo con una sola mirada, pero este viejo profeta tenía que esforzarse al máximo para «saltar» lo suficientemente alto y esperar que el «muro» no fuera tan alto.


	Como profeta reconocido por los Pastores y las familias de renombre, aún poseía algún tipo de habilidades.


	El estado de conmoción duró un minuto más o menos, antes de que se calmara. Su rostro estaba pálido, pero se consideraba normal, capaz de hablar por sí mismo.


	«¡He visto algo, no mucho, pero puedo demostrar que el señor Víctor ha sido incriminado!».


	El profeta lo dijo en un tono neutro, pero quedó claro para todos los presentes debido al silencio absoluto.


	«¿Inculpado?


	«¿No conspiró contra todo esto?


	«¿No robó los tesoros de Ring City?».


	La discusión entre la multitud se acaloró de inmediato, incluso Song Shi miró a Víctor de otra manera.


	Según lo que Kieran había especulado antes, aparte de Víctor, no había nadie más.


	¿Qué había pasado?


	Song Shi miró a Kieran, y Kieran negó con la cabeza, indicando que no sabía nada.


	¿De verdad no sabía cómo había obtenido el profeta esa respuesta? ¿No tenía ni idea de lo que había visto el profeta?


	¿O estaba fingiendo?


	Dado que el profeta era reconocido por los Pastores y las familias de renombre, el viejo profeta tenía un mayor valor de confianza, pero... en realidad todo era obra de Kieran.


	¿El profeta lo vio a él?


	Kieran no mostró ninguna reacción en su rostro y miró al profeta con calma.


	El profeta continuó como si no sintiera ninguna mirada sobre él.


	«Lord Victor no robó los tesoros de Ring City, ni tocó la cámara acorazada personal de los tres reyes. Todo esto es obra de un cerebro desconocido. Están muy bien escondidos... Eso es todo lo que pude ver, nada más».


	El profeta se quedó en silencio, al igual que la multitud.


	Un rato después, algunas personas, Inhumanos y monstruos se marcharon en silencio.


	Buscaban a Víctor por la riqueza de Ring City y, tras saber que Víctor no era el cerebro, ya no tenían motivos para quedarse.


	La única diferencia entre las personas que se marcharon era que algunas se fueron en silencio, mientras que otras se disculparon con Víctor antes de irse, como la familia Song Shi.


	«Lo sentimos mucho, lord Víctor. No deberíamos haber dudado de usted», se disculpó Mian Yi, el mayordomo, en nombre de su familia.


	Víctor respondió con calma, haciendo un gesto con la mano.


	Había perdido la memoria, por lo que no sabía qué había sucedido, y mientras pudiera estar en paz y libre de peligro, su vida sería lo suficientemente buena.


	Una vez que se comprobó su identidad, había conseguido lo que buscaba, así que ¿qué más podía pedir?


	¡Sus recuerdos! Si pudiera recuperarlos, ¡eso sería lo mejor!


	Victor miró a Kieran con confianza después de que ese pensamiento le viniera a la mente.


	Al mismo tiempo, Song Shi se acercó a Kieran.


	«¡Pareces más fuerte! ¿Ha despertado parte de tus habilidades? ¿O tus recuerdos?», preguntó Song Shi, intentando averiguar más.


	Kieran no le respondió verbalmente, sino que le dirigió una mirada fría.


	Esto hizo que la joven se retorciera incómoda, sintiendo como si una mano invisible intentara agarrarla por el cuello.


	No solo era incómodo, sino también vergonzoso.


	«¡Hmph! ¡Sigues siendo un idiota después de despertar! ¡Deberías aprender algo de tu hermano pequeño, de lo contrario ninguna dama te querrá!».


	Tras un gruñido frío, Song Shi se marchó apresuradamente.


	Mian Yi se disculpó por la grosería de la joven señora antes de salir también.


	Como la familia más importante de Ai City y las ciudades vecinas, la ausencia de la familia Song Shi envió una clara señal a los demás. Aquellos que aún tenían dudas o estaban observando la situación finalmente se marcharon.


	Pronto, solo quedaron en el restaurante Kieran y compañía, además de Anna, Huai Cuike y el profeta.


	Kieran miró a los tres y esperó.


	Era obvio que los tres aún tenían algo en mente.


	—¿Hay algo más que no podáis revelar al público? —preguntó Anna.


	«No», respondió el profeta negando con la cabeza.


	«¿Tal y como dijiste antes?», volvió a preguntar Anna.


	«Sí, tal y como he dicho antes», asintió el profeta.


	¡Uf!


	Anna exhaló un largo suspiro, agradecido de que no hubiera ninguna anomalía dentro de su alcance y capacidades. La alegría se reflejó en su rostro, y se acercó a Víctor con paso firme: «¡Esto es genial, Víctor! ¡Al fin y al cabo, no eres tú! ¡No te preocupes, trabajaré para recuperar tu nombre y tu honor!».


	Anna mostraba verdadera sinceridad en sus palabras, lo que afectó a Víctor y, a pesar de que ya no le importaba, respondió con una sonrisa.


	Anna, Huai Cuike y el profeta finalmente se marcharon.


	«¿No deberías pagar más por interrumpir nuestro negocio?»,


	Li Jiajia dijo sin la menor cortesía cuando el trío se disponía a marcharse.


	«Creo que lo han incluido aquí», dijo Víctor señalando la caja.


	«¡Esta es la compensación de ayer, no la de hoy!», continuó Li Jiajia sin ninguna cortesía.


	Tú, a su lado, asintió con la cabeza en señal de acuerdo.


	«¡Así es! ¡Esos tipos han dejado esto hecho un desastre y tenemos que limpiarlo antes de poder abrir el negocio! ¡No quiero que nuestros clientes se lleven algo malo del restaurante!», dijo You para expresar su postura recta al respecto.


	Victor se rascó la cabeza, porque, aunque no tenía recuerdos, sentía que debía mantener la boca cerrada.


	Sin darse cuenta, Víctor se volvió hacia Kieran, con la esperanza de saber qué quería hacer hoy, pero cuando se giró, se dio cuenta de que Kieran no estaba por ninguna parte.


	«¿Dónde está el señor?», preguntó Víctor.


	«Al jefe no le importa el restaurante la mayor parte del tiempo. Aparte de sentarse en la barra por la noche, el profesor se encarga de todo aquí. Tenemos que limpiar el local, comprar algunos ingredientes para esta noche... El profesor ha llegado a un acuerdo con el proveedor hace un tiempo, así que nos guardarán los ingredientes más frescos aunque vayamos por la tarde», dijo Li Jiajia.


	Victor y You, que se habían unido al equipo, asintieron repetidamente.


	...


	Huai Cuike conducía, Anna iba en el asiento del copiloto y el profeta detrás de ellos.


	Al profeta le brotó sudor frío en la frente y le temblaban las manos sin control.


	«¿Cómo?


	¿Cómo llegó aquí esa aterradora existencia?


	¿Por qué apareció esa aterradora existencia en esta "tierra abandonada"?


	se preguntaba el profeta.


	Con cada pregunta, su corazón latía con fuerza y el dolor comenzaba a extenderse por todo su cuerpo. Le costaba respirar.


	De repente, sintió un calor a su lado. El profeta levantó la vista y vio la mano de Anna brillando suavemente. El profeta se sintió muy agradecido y dijo: «Gracias».


	Sin embargo, parecía muy preocupado.


	«Esto es lo que debemos hacer por ti. Tu adivinación nos ha ahorrado muchos conflictos innecesarios. Por eso tenemos que tener en cuenta tu estado», dijo Anna con seriedad.


	Como uno de los altos mandos de los Pastores, Anna sabía lo que el profeta tenía que soportar y lo exigente que era la adivinación para su cuerpo.


	Si el asunto no hubiera girado en torno a Víctor, no habría solicitado la ayuda del profeta.


	Anna no era una persona que pudiera simplemente descuidar la vida de las personas, aunque él le hubiera dado una compensación suficiente.


	«Gracias».


	El profeta volvió a dar las gracias a Anna, pero enterró lo que había descubierto en lo más profundo de su corazón, donde nunca vería la luz del día.


	Después de que Anna se volviera hacia delante, el profeta bajó la cabeza y se limpió la culpa de su rostro.


	No era que no quisiera decirlo, era que no podía decirlo.


	Una vez dicho, no solo él, sino cualquiera que lo escuchara moriría.


	«Déjame en la capilla, quiero descansar en casa de mi amigo», dijo el profeta.


	«Claro», asintió Huai Cuike y se dio la vuelta.


	Había muchas capillas en la ciudad de Ai, pero la que mencionó el profeta era la más antigua y la gestionaba un misterioso anciano.


	El anciano no era clérigo, ni tampoco arcipreste, pero se movía por la capilla como si fuera una especie de apóstol.


	Los Pastores comprobaron varias veces los antecedentes del anciano. Después de asegurarse de que era inofensivo, le permitieron moverse libremente.


	El coche se adentró en un callejón apartado y tranquilo.


	Un edificio de piedra apareció ante la vista de Huai Cuike.


	No era la típica capilla con techo puntiagudo o redondeado, sino algo parecido a una residencia común con techo plano.


	De hecho, aparte de la vela siempre encendida y una estatua que se asemejaba a algún dios, el edificio no se parecía en nada a una capilla.


	El profeta salió del coche tras rechazar la ayuda de Anna.


	«Depositaré el dinero en su cuenta. ¿Hay algo más?», preguntó Anna cortésmente.


	«Señor Anna, le sugiero que eche un vistazo al sector norte de la ciudad de Ai. Hay alguien allí a quien lleva tiempo queriendo ver», dijo el profeta con una sonrisa.


	«¿Alguien a quien he estado deseando ver?», Anna se sorprendió por un momento antes de sentirse muy feliz.


	«¿Es mi médico? ¡Muchas gracias!».


	Después de que Anna obtuviera el visto bueno del profeta, este volvió al coche y le dijo a Huai Cuike que se dirigiera al Sector Norte.


	El profeta vio cómo se alejaba el coche antes de suspirar y apresurar sus pasos hacia la capilla.


	Su viejo amigo estaba limpiando el único altar con la estatua y, al verlo, el rostro del profeta mostró sorpresa antes de ser sustituida por una desesperación desconocida.


	«¿Tú también lo sientes?», preguntó el apóstol.


	«Mm. Por eso estoy aquí», respondió el profeta.


	«No deberías haber venido».


	El apóstol dejó los utensilios de limpieza, se acercó al altar y se arrodilló. Tras rezar en voz baja, señaló la estatua y luego la vela apagada que se ocultaba entre las encendidas.


	El profeta vio la estatua agrietada y la vela, cuya llama no debería apagarse.


	Su rostro se volvió más feo que nunca, sintiéndose completamente perdido.


	«¿Y ahora qué? ¿Qué hacemos ahora?», preguntó el profeta al apóstol y a sí mismo.


	Aunque ni él ni el apóstol tenían respuesta a la pregunta, lo único que podían hacer era mirar la estatua.


	La estatua era una figura humanoide abstracta. La sensación de prestigio que desprendía la estatua se desvaneció tras la grieta en el centro, que se extendía aún más hacia abajo.


	El último vestigio de poderes mágicos de la estatua había desaparecido.


	«¿Lo viste, o la viste, o lo viste, o viste algo más?», preguntó el apóstol.


	«El infierno, el abismo, la muerte, todo mezclado. El Señor de los Demonios, el Duque del Mal, el Dominador de la Muerte, cualquiera es posible, pero también vi algo más», el cuerpo del profeta temblaba de miedo.


	«¿Algo más?», preguntó el apóstol volviéndose.


	«Un monstruo de oscuridad sin fin. El poder malvado que cae sobre el mundo. El destino impredecible que se entrelaza con la muerte».


	El profeta temblaba aún más mientras hablaba, a punto de sufrir un ataque, pero el apóstol se acercó a él y le puso una mano sobre la cabeza, rezando en voz baja.


	Un rato después, el profeta recuperó el sentido.


	«¡No debería estar en esta era! ¡Los Dioses Antiguos están muertos! ¡Los Dioses Externos se han ido! Este lugar ya no tiene ningún atractivo, ¿por qué sigue aquí?», gritó el profeta.


	«Quizás sea el destino. Cálmate. Si no podemos detenerlo y no estamos cualificados para intervenir, entonces esperemos y veamos. Veamos si es el final o un nuevo comienzo».


	El apóstol estaba tranquilo cuando dijo eso, pero su calma se vio interrumpida por una carcajada.


	«No quiero saber qué está terminando y qué está comenzando, solo quiero saber... ¡dónde están mis tesoros!».


	El rey Liao entró con paso firme, vestido con un elegante atuendo negro, con las joyas incrustadas en su corona brillando deslumbrantemente.


	Justo antes de que el rey Liao entrara en la capilla, el tranquilo apóstol se levantó y gritó: «¡Vete inmediatamente, alma inmunda!».


	Tras el grito, aparecieron runas místicas en las paredes de la capilla, brillando con un color dorado y formando un poder invisible que rechazaba la entrada del rey Liao.


	«¡Hmph! Si esa piedra no se hubiera roto, quizá aún podrías detenerme. ¡Pero ahora está rota! ¿Qué tienes para detenerme?», dijo el rey Liao con desdén.


	Miró al pálido apóstol y al profeta, que acababa de recuperar el sentido; el profeta estaba de nuevo al borde del colapso mientras lloraba a gritos.


	El rey Liao mostró aún más desdén.


	Sabía que esta pequeña capilla era vieja y estaba en mal estado, pero no hasta tal punto. Sin embargo, unos instantes después, el rey se dio cuenta de que algo no cuadraba.


	El apóstol estaba mirando detrás de él y el profeta que lloraba se cubría la cara, pero a través de los huecos entre sus dedos, el rey Liao pudo ver que el profeta también estaba mirando detrás de él.


	¿Cómo?


	¡El rey Liao no sentía a nadie detrás de él! Tenía el amuleto protector que le había dado el rey Qi.


	¡Debía de ser una mentira! ¡Una mentira tonta e infantil! Pensó el rey Liao.


	Inconscientemente, giró la cabeza, pero no pudo ver nada con claridad porque una mano poderosa le cubría la cara.


	¡Fuuuua!


	Las llamas rojas cargadas explotaron desde la palma de la mano y quemaron al rey Liao al instante.


	Kieran se adelantó y pasó junto al rey Liao en llamas.


	Las runas místicas doradas se hicieron añicos cuando Kieran entró en la capilla.


	Vio al pálido apóstol y al profeta, que lloraba ruidosamente con la cara entre las manos.


	«¿De qué tienes miedo?», preguntó.


	 




	 


	Capítulo 3


	 


	La voz era clara, pero sin emociones, como el rostro impasible de Kieran.


	El apóstol pálido se quedó paralizado, incapaz de mover el cuerpo por el miedo.


	El profeta dejó de llorar en voz alta, pero seguía llorando en silencio, lo que lo hacía parecer aún más lamentable que antes.


	Los dos sabían mucho sobre el lado místico, por lo que sus instintos reaccionaron de forma natural cuando vieron a Kieran frente a ellos.


	¿Y qué más?


	Sin embargo, lograron contener sus temblores.


	El profeta contuvo al apóstol y compartió su «visión». El apóstol vio un desierto lleno de oscuridad sin ningún signo de vida, y la desesperación comenzó a aflorar en su corazón.


	Vio lo que realmente era la oscuridad. No era la oscuridad natural, ni tampoco la oscuridad sobrenatural común, era... ¡la oscuridad devoradora!


	¡El horror que lo devora todo!


	Los monstruos de la oscuridad parecían perezosos y arrogantes, pero ninguno de ellos se molestaba en ocultar su hambre, como si fueran dioses desde lo alto mirando a los mortales.


	Sus miradas estaban llenas de desdén.


	Apretando los dientes, el apóstol no se inclinó, pero eso era lo mejor que podía hacer, y cuando una luz resplandeciente apareció en la lejanía, el apóstol cayó al suelo.


	Sus ojos muy abiertos vieron a un demonio de magma.


	A diferencia de los monstruos en la oscuridad, este demonio de magma emanaba un aura caótica y, antes incluso de que se acercara, el apóstol se dio cuenta de que su corazón y su alma estaban contaminados por su presencia, y comenzaron a aparecer susurros malvados en sus oídos.


	¡Lo más aterrador era que el apóstol no podía hacer nada para detenerlo!


	Finalmente supo por qué el profeta gritaba como un bebé.


	La muerte era inevitable.


	Una mirada amarga apareció en el rostro del apóstol.


	Hizo todo lo posible por sentarse derecho y esperó poder irse con franqueza cuando llegara la muerte.


	Si pudiera, querría ponerse de pie, pero sus piernas cojas le fallaban.


	El demonio de magma se acercó y entonces...


	¡Todo desapareció!


	El apóstol regresó a la pequeña capilla.


	Detrás de él estaba el profeta lloroso y él mismo estaba sentado en una postura bastante decente.


	No había monstruos en la oscuridad ni el demonio de magma con su presencia amenazante frente a él. Solo veía a Kieran, un joven bastante frío pero de aspecto normal.


	Sin embargo, el apóstol comprendió lo aterrador que era Kieran.


	¡El Dios Demonio!


	El que había pasado por la muerte, pero escapó del samsara y regresó de nuevo con su presencia diabólica.


	Al recordar la oscuridad y la luz resplandeciente en su mente, el apóstol estaba completamente seguro de la identidad del joven. El aura malvada, ya fuera de la oscuridad o de la luz resplandeciente, le proporcionó una fuerte confirmación a primera vista.


	«Suspiró, ¿es este nuestro final?».


	El apóstol suspiró en su corazón antes de dar una palmada en el hombro de su amigo, tratando de calmarlo.


	Intentó mantener la postura erguida y dijo: «He visto los antecedentes de Su Majestad y también he comprendido su identidad. Usted es uno de los muchos que se marcharon, o uno de los muchos que se marchitaron. No podemos pedirle nada, ni nos atrevemos a hacerlo. Lo único que esperamos es que cumpla el antiguo contrato...».


	Mientras hablaba, el apóstol sacó una daga de su manga.


	La daga no era larga, pero tampoco pequeña. La hoja era ancha, lo que la hacía parecer un cuchillo de carnicero.


	El apóstol apuntó con la daga a su corazón y su voz comenzó a temblar.


	«¡Mi alma será tu ofrenda... para que la uses como te plazca!».


	La extraña daga se clavó en su pecho, pero no lo atravesó ni lo perforó.


	El profeta, con el rostro lleno de lágrimas y mocos, agarró la mano del apóstol justo a tiempo y negó con la cabeza enérgicamente. Sus lágrimas y mocos salpicaron la túnica limpia, aunque remendada, del apóstol.


	Kieran retrocedió en silencio.


	«He visto cosas repugnantes en mi vida, pero eso no significa que me gusten».


	Después de alejarse a una distancia segura, Kieran miró al profeta.


	«Tu regreso, tu despertar, lo he visto todo. También he visto lo que buscas, así que espero llegar a un acuerdo contigo».


	El profeta suplicó en voz baja.


	¿Lo que busco?


	La duda se reflejó en los ojos de Kieran.


	A decir verdad, Kieran no creía lo que el profeta decía haber visto. Aunque hubiera visto algo, solo se estaba asustando a sí mismo con eso y... parecía que el profeta estaba bastante conmocionado.


	Sin embargo, eso no impidió que Kieran pusiera a prueba al hombre.


	—¿Trato hecho? —preguntó Kieran lentamente con su tono siempre frío.


	—¡Sí, trato hecho! Puedo proporcionarte información que te llevará hasta tu enemigo... ese enemigo es a quien buscas, ¿verdad?


	El profeta asintió con fuerza, y el moco restante salió disparado y salpicó toda la túnica del apóstol, quedando colgando de su nariz un hilo de moco cristalino.


	Kieran no pudo evitar apartar un poco la mirada.


	De repente se dio cuenta de que este profeta parecía saber mucho más de lo que imaginaba. Incluso debía saber algo secreto sobre este mundo.


	¿Y en cuanto al «enemigo» que afirmaba ver?


	Kieran no creía que el profeta se refiriera a Broker.


	Aparte del hecho de que Broker habría establecido capas de protección a su alrededor, no era alguien a quien un profeta común pudiera encontrar. Si fuera tan fácil localizar a Broker, la hierba alrededor de su tumba habría crecido hasta convertirse en una selva, ya que los que querían matar al bastardo eran numerosos, como un banco de carpas nadando río abajo.


	Además, la protección de la gran ciudad habría inutilizado a este profeta común. Por otra parte, él solo era alguien que podía echar un vistazo a la superficie, ¿cómo podía «ver» tantas cosas a la vez?


	Entonces, ¿qué llevó al profeta a decir algo así? ¿Algo tan «preciso»?


	Era sencillo.


	Era una especie de táctica de negociación.


	Si realmente era como afirmaba el profeta, era natural que tuviera más de un enemigo y, entre estos enemigos, debía haber alguien a quien realmente quisiera eliminar.


	Dadas las circunstancias, no era tan sorprendente que el profeta dijera que podía encontrar al enemigo de Kieran. Era justo incluso considerarlo preciso.


	Aunque sabía que era falso, Kieran se alegró mucho de saber qué tipo de noticias secretas conocía el profeta.


	El profeta se emocionó al ver que Kieran asentía con la cabeza y dijo: «¡Tu enemigo se esconde aquí!».


	Entonces movió la boca, pero no se oyó nada, como si fuera un pez sacado del agua.


	Sin embargo, parecía que el profeta no se daba cuenta de lo que había hecho, ya que continuó hablando en silencio.


	El apóstol se dio cuenta de que algo iba mal, extendió la mano y cubrió la boca del profeta, pero ya era demasiado tarde.


	El sol fuera de la ventana comenzó a oscurecerse y las sombras se hicieron más densas.


	La sombría luz del sol perdió su resplandor y la oscura sombra se sintió más fría que antes.


	¡Crack, crack!


	Se formó una capa de hielo en el suelo de la pequeña capilla, los ruidos provocados por la congelación llenaron la habitación y todo lo que tocaba el hielo se congelaba y se deformaba. La mesa y las sillas se retorcían como una toalla, las velas y los candelabros volvían a su estado líquido y se acumulaban en un charco. Una figura humana comenzó a tomar forma a partir del charco de cera derretida, apestando a aceite.


	El apóstol y el profeta estaban congelados, no podían ver lo que había sucedido.


	Kieran también estaba congelado, pero su vista captó todo lo que sucedió.


	Miró el mundo a su alrededor, que poco a poco perdía su color, y esbozó una sonrisa.


	No era obra de un monstruo, ¡al menos no de un monstruo común!


	El culpable de esto poseía un poder de fe muy caótico.


	¿Un dios similar al del Libro Antiguo? O...


	Las conjeturas en su corazón hicieron que Kieran se quedara allí en silencio, esperando a que el culpable se mostrara.


	La figura de cera humana finalmente completó su formación y caminó hacia el apóstol.


	«¡Idiotas insensatos!», comentó.


	«¡Maldito cobarde!», comentó sobre el profeta y luego miró a Kieran.


	«Idiota arrogante. ¡No tienes ni idea de con quién te estás metiendo! ¿Quién dices? Es...».


	La figura de cera quería seguir hablando, pero de repente se dio cuenta de que algo iba mal. Quiso retroceder, pero era demasiado lento.


	Kieran, que debería estar congelado, levantó la mano, el hielo de la superficie se rompió y su mano izquierda agarró a la figura de cera por el cuello. Con un poco de fuerza, el cuello, hecho de cera, comenzó a agrietarse.


	Sin embargo, la figura humana de cera no entró en pánico. En cambio, se rió fríamente.


	Transformó sus manos de cera en un par de afiladas cuchillas y las lanzó hacia Kieran.


	De repente, la figura de cera sintió un calor aterrador en el cuello.


	Su cuerpo y sus manos se derritieron rápidamente, incluso más rápido de lo que tardó en formarse antes.


	¡El líquido de cera comenzó a vaporizarse!


	No le asustaba derretirse porque podía volver a tomar forma, pero ¿evaporarse?


	¡Era imposible que la figura de cera recuperara su cuerpo!


	El miedo en su corazón ocupó instantáneamente su mente y dijo: «¡Perdóname! Te entregaré la "llave" para siempre...».


	Los gritos terminaron abruptamente, la feroz Llama del Diablo ahogó a la figura de cera y derritió su cuerpo rápidamente. Kieran observó en silencio, sin importarle siquiera cuando el cuerpo derretido reveló una bola de cristal flotando en su interior.


	Esperó hasta que la figura de cera murió por completo, y entonces Kieran centró su atención en la bola de cristal.


	La bola de cristal era del tamaño de un puño y reflejaba la imagen de Kieran.


	[Nombre: ???]


	[Tipo: Objeto maravilloso]


	[Rareza: ???]


	[Ataque: ???]


	[Defensa: ???]


	[Atributo: ???]


	[Efecto: ???]


	[Requisito previo: ???]


	[Se puede sacar de la mazmorra: ???]


	[Observación: ???]


	…


	La serie de signos de interrogación hizo que Kieran frunciera el ceño.


	Parecía que o bien su nivel de Conocimiento Místico no le permitía descifrar este objeto, o bien necesitaba adquirir conocimientos especializados para hacerlo.


	Ante lo desconocido, Kieran no se limitó a tocar la bola de cristal, sino que dejó que siguiera flotando mientras miraba al apóstol y al profeta.


	El blanco y negro se desvaneció, y los dos se liberaron del estado de congelación.


	Ambos volvieron a mirar a Kieran.


	Uno de ellos tenía una postura rígida y el otro lloraba desconsoladamente.


	El pálido apóstol se sentó entonces erguido y dijo: «He visto los antecedentes de Su Majestad y también he comprendido su identidad».


	...


	El apóstol estaba diciendo lo mismo que antes.


	Su expresión no cambió en absoluto.


	Incluso aquella daga de aspecto extraño volvió a su manga, y cuando la sacó, el profeta detuvo al apóstol de nuevo con las mismas palabras exactas.


	Entonces, el monstruo de cera volvió a aparecer.


	Kieran lo agarró de nuevo y lo quemó con la Llama del Diablo.


	La figura de cera se vaporizó al instante y otra bola de cristal apareció frente a Kieran.


	Volvió a ocurrir lo mismo: el apóstol, el profeta llorón, la daga y el monstruo de cera se formaron por tercera vez.


	Kieran frunció el ceño, no realizó ningún movimiento adicional.


	Esperó a que el ciclo continuara y quemó el charco de cera antes de que la figura tomara forma.


	Las bolas de cristal aumentaron a tres.


	Las tres bolas de cristal giraron alrededor de Kieran como un satélite.


	...


	Mientras tanto, en un espacio desconocido, alguien observaba la escena con la máxima atención, el culpable riendo con malicia.


	«¡Es solo la tercera vez! ¡Esto es solo el comienzo para ti!».


	El culpable volvió a reír. Hacía tiempo que no jugaba a juegos como este.


	El objetivo cualificado que apareció de repente lo hizo muy feliz. Estaba ansioso y no tuvo en cuenta las consecuencias para atraer a su objetivo a este pequeño juego.


	Hacía tiempo que no veía comida tan deliciosa, pero aún se contenía.


	Unos modales perfectos en la mesa sin duda harían que la comida supiera mejor.


	Así que esperó pacientemente, esperando a que su «comida» cometiera un error.


	Cuando la comida cometiera un error, fermentaría y sacaría a relucir su verdadero sabor.


	Sin embargo, el culpable se dio cuenta de que su comida era diferente a las demás.


	¡10 veces!


	¡20 veces!


	¡30 veces!


	¡La comida no cambió su objetivo ni una sola vez! Estaba quemando la opción correcta cada vez.


	«¡Hmph! Veo que eres muy cuidadoso, pero ¿cuánto tiempo podrás aguantar? ¡Al final cambiarás de objetivo! Es como esos Caballeros del Santuario que juraron no hacer daño a los inocentes. ¿Cuántas veces cambió el caballero su objetivo al apóstol y al profeta? ¿101? ¿O 102? No te preocupes, esperaré pacientemente».


	Los segundos se convirtieron en minutos.


	Kieran seguía atacando la figura de cera por 200.ª vez y eso inquietaba un poco al culpable.


	La figura de cera no se formó de la nada, los modales en la mesa tampoco eran algo que pudiera usar simplemente. Todo lo que sucedía provenía de sus poderes y cada vez que la figura de cera moría, sus poderes disminuían un poco.

